Rom 14,7-9

En la comunidad de Roma han surgido conflictos entre las diversas actitudes y formas de entender la relación del cristiano con los cultos grecorromanos, que en su mayoría incluían la recepción ritual de alimentos comunes. 

Pablo distingue dos tipos de cristianos: los fuertes (1Cor 4,10; 8,7-12) que entienden que en Cristo todas las ataduras esclavizantes se han roto, y que hay que caminar en radicalidad siendo fiel ha Cristo; y los débiles que piensan que el cristiano tiene que seguir observando ciertas prescripciones tradicionales. 

Los dos grupos se acusan de irreligiosos o de infieles a la fe cristiana. Pablo no pretende tomar partido, sino dejar en claro que la vida comunitaria se ha de caracterizar por el amor, y ello implica dejar de lado las actitudes de defensa de las opiniones personales, y de rechazo de las ajenas. La radicalidad en la opinión personal, puede engendrar orgullo haciendo que la persona se crea santo y falte al amor, en tal caso la supuesta santidad es una forma de idolatría. Al final el problema se resolverá ante Cristo, no en el enfrentamiento entre hermanos.

ROMANOS 14,7-9

Pablo da unas orientaciones prácticas para que en la comunidad cristiana reine siempre el respeto mutuo y el amor. Los «fuertes» de espíritu mas abierto y menos ata​dos a las viejas tradiciones del judaísmo deben ser com​prensivos para con los «débiles» que todavía guardan dichas tradiciones escrupulosamente; pero estos, a su vez. no de​ben juzgar la conducta de los primeros (v. 1-4). En cualquier caso, unos y otros deben atenerse a su propia conciencia (v. 5) y no condenar al que se comporta de manera distinta. Pues todos somos del Señor y nadie es esclavo del prójimo para que este pueda juzgar y decidir sobre su vida (v. 4}. Kl Señor es el que juzga y a quien debemos atener​nos tanto en la vida como en la muerte. A el solo pertene​cemos, ya que solo el murió para destruir nuestra muerte y resucitó para darnos vida abundante.

***

En las últimas páginas de la carta a los Romanos Pablo quiere salir al paso de un fuerte peligro de ruptura que hay en la comunidad debido a las diferencias que se hacen 1 estilo de vida de los hermanos. Pablo cita concretamente do.: .1 régimen de comidas y los días festivos. Cuando hay conflicto. Pa​blo sale siempre en favor del débil ya que existe un criterio indiscu​tible de fraternidad: el bien del hermano ante todo. Por eso que estos débiles hallen buena acogida (v. 1) porque Dios los ha aco​gido también (v. 3). No puede el creyente con su intransigencia ser más celoso que el celo de Dios. El celo de Dios está hecho de amor, mientras que el celo del fuerte puede estar hecho de in​comprensión y de fanatismo.

El acto liberador de Cristo que sustrajo al hombre de la esclavitud de la ley del pecado y de la muerte (cf cap. 8), le hizo también posible el que él viviera para Dios (cf Gal 2, 19; Rom 6, 10-11). Esta es la razón última por la que los débiles en la fe, los que más necesitan tienen que ser mas protegidos; la vida entera del creyente se mueve en el ámbito de Dios (v. 8). Tanto el débil como el fuerte se sitúan en este contexto; si Dios no excluye no tiene el hombre por qué excluir, ni poco ni mucho. Quien nace diferencias discriminatorias en virtud del cumplimiento o no cumplimiento de una prescripción, está haciendo polvo la obra de salvación que tan maravillosamente ha realizado Jesús con su muerte.                                                          

Es una forma polar, un lenguaje de totalidad: toda la vida del creyente se realiza en un contexto de le. La ruptura por lo nimio es un peligro que acecha constantemente a la comunidad de creyentes. Por eso Pablo busca argumentos fuertes ya que el peligro es bien real. Cuando la fe es débil, con frecuencia se apoya sobre detalles sin gran importancia que pueden ser objeto de litigio. En ese caso, dice Pablo hay que dar un voto de confianza al débil. no para dejarle en su debilidad, sino precisamente para hacerle abandonar posiciones tan poco fundaméntalas.

La imagen del siervo y del maestro (señor, cf v. 4) conduce: Pablo a recordar aquí que, por la resurrección de entre los muertos, Cristo ha llegado a ser glorificado, digno de todo honor (cf Filp 2. 10-11). Malograr las relaciones entre los que creen es malograr toda la obra de Jesús.
